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RESUMEN

Desde el punto de vista del sector turístico, el conocimiento científico de las alteraciones pro-
ducidas en el clima y de los impactos sectoriales derivados se configura como un aspecto clave 
para el desarrollo de las políticas de adaptación y mitigación del cambio climático. Sin embargo, 
todo ello resulta insuficiente si no va acompañado del conocimiento de las actitudes públicas, 
creencias y percepciones del riesgo que muestran los diferentes actores interesados. Apoyándose 
en una metodología mixta que incluye el enfoque cuantitativo y el cualitativo, este artículo 
explora la percepción del riesgo asociado al cambio climático que presentan actores clave del 
turismo rural. La aproximación planteada ha permitido conocer cómo se perciben los impactos 
del cambio climático, sus posibles repercusiones en los negocios de turismo rural y las respues-
tas locales de adaptación desarrolladas hasta el momento. La investigación también ha permitido 
detectar barreras subjetivas a las acciones de adaptación que podrían dificultar la lucha frente 
al fenómeno. Desde el punto de vista geográfico, la investigación se acota al Alt Empordà, una 
comarca catalana situada en el extremo nororiental de la conocida marca turística Costa Brava. 
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Climate change perception and local adaptation responses: 
rural tourism as a case study

ABSTRACT

From the point of view of tourism, scientific knowledge of the alterations in climate and 
consequent sector impacts is set up as a key issue for the development of policies for adap-
tation and mitigation of climate change. However, all this is insufficient unless it is accom-
panied by the knowledge of public attitudes, beliefs and perceptions of risk showing the 
different stakeholders. This paper explores, based on a mixed methodology that it includes 
quantitative and qualitative approach, the perception of risk associated with climate change 
that present key actors in rural tourism. The proposed approach has allowed knowing how 
the impacts of climate change, its potential impacts on rural tourism businesses and local 
adaptation responses developed so far are perceived. Research has also enabled to detect 
subjective barriers to the adaptation actions that could hinder the fight against the phenome-
non. From a geographical point of view, research is focused in Alt Empordà, a Catalan small 
region located in the northeast of the well-known Costa Brava tourism brand. 

Keywords: rural tourism, climate change, risk perception, impacts, adaptation.

1.  INTRODUCCIÓN

Aunque el cambio climático ha sido identificado como la principal amenaza para el 
desarrollo del turismo en el siglo XXI, la investigación en este campo –a pesar de haber 
experimentado en los últimos años una atención creciente– sufre un cierto retraso frente 
a la llevada a cabo en relación a otros sectores y/o actividades económicas (Becken, 
2013; Gómez Martín, 2005a; Olcina, 2012; Wolfsegger et al., 2008). Un reciente estu-
dio de Becken (2013) señala que el 50 % de las publicaciones sobre turismo y cambio 
climático realizadas hasta el momento se han relacionado con el estudio de impactos y 
estrategias de adaptación; los trabajos sobre mitigación han representado el 34% y las 
publicaciones sobre políticas tan solo han significado el 8%. En este contexto, el estudio 
de la percepción del riesgo asociado al cambio climático emerge en los últimos años 
como un aspecto clave por la influencia que ejerce en la proactividad de los actores y, 
en consecuencia, en la capacidad de respuesta frente al fenómeno, ya sea a través de la 
adopción de diferentes estrategias de adaptación o de mitigación (Becken et al., 2015; 
Campos et al., 2013; Hall, 2006; Mertz et al., 2009). Conocer la percepción del riesgo 
asociado al cambio climático, las respuestas locales para afrontar este reto ambiental y 
las barreras que dificultan las capacidades locales de adaptación resultan fundamentales 
para la planificación del sector a medio y largo plazo (Belle y Bramwell, 2005; Eriksen y 
Selboe, 2012; Hall 2006; Klint et al., 2012). 

Trabajos destacados en este sentido han sido, entre otros, los realizados por Belle y 
Bramwell (2005), Buckley (2008), Buzinde et al. (2010), Gössling et al. (2006), McEvoy 
et al. (2008) o Valls y Sardá (2009) para el turismo de sol y playa; o los realizados por 
Prideaux et al. (2010), Scott et al. (2008) o Trawöger (2014) para el turismo en regio-
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nes de montaña asociado a los deportes de invierno. Los sujetos objeto de atención han 
sido fundamentalmente turistas (Gössling et al., 2012), pero también actores del ámbito 
de la oferta, así como agentes y operadores del mercado (Wyss et al., 2014; Saarinen y 
Tervo, 2010; Strobl et al., 2011). Los enfoques manejados en la investigación han sido 
cuantitativos y cualitativos, siendo las encuestas, las entrevistas, el Delphi y los grupos 
de discusión las herramientas más utilizadas. Aunque los resultados son complejos y 
variados dependiendo del ámbito territorial de estudio, la modalidad turística y los acto-
res considerados, existen aspectos comunes de interés. De este modo, los participantes 
en los estudios, aunque han detectado evidencias del cambio climático en sus entornos, 
tienden a minimizar las posibles consecuencias del mismo sobre la actividad, depositando 
una confianza excesiva en las opciones tecnológicas de adaptación. También las diversas 
investigaciones realizadas han coincidido en señalar que el fenómeno del cambio climático 
ha sido utilizado por el turismo para justificar y legitimar ciertas actuaciones de adaptación 
de fuerte impacto ambiental. 

En el ámbito del turismo, queda todavía mucho por investigar en relación a la percep-
ción del riesgo asociado al cambio climático: la consideración de modalidades turísticas 
de gran trascendencia territorial –como el turismo rural– debe configurarse en los próxi-
mos años en un aspecto prioritario de atención (Scott et al., 2012). El turismo rural se 
configura como una modalidad turística que, a diferencia del de sol y playa o el turismo de 
nieve, muestra una menor dependencia de los recursos climáticos (Gómez Martín, 2005b). 
El turismo rural, al igual que el turismo de naturaleza, muestra una gran dependencia del 
recurso paisaje. El paisaje constituye un recurso turístico esencial para esta modalidad 
(Cánoves et al., 2005; Espejo, 2011; Nogué, 1989), entendiéndolo, en palabras de Her-
nández (2009: 170), como “un concepto complejo, resultado de la combinación de aspec-
tos diversos como son los naturales, los históricos y los funcionales, pero que adquiere 
también valor simbólico y subjetivo al ser considerado reflejo de la herencia cultural de 
un pueblo, de su identidad y resultado de unas prácticas históricas ejercidas por un grupo 
humano sobre el territorio”. Existe un conocimiento limitado sobre cómo se perciben los 
impactos del cambio climático sobre los paisajes que dan sustento a esta modalidad y las 
repercusiones que ello puede tener sobre los negocios de turismo rural. Explorar esta cues-
tión resulta extremadamente complejo ya que la actual multifuncionalidad de los paisajes 
rurales recomienda la consideración de los diversos actores que intervienen, tanto en su 
configuración y gestión como en su consumo.

El trabajo aquí presentado quiere explorar la percepción del riesgo asociado al cam-
bio climático que presentan actores clave del turismo rural. Concretamente, se pretende 
conocer cómo se perciben los impactos del cambio climático sobre los paisajes, así como 
sus posibles repercusiones en los negocios de turismo rural. Del mismo modo, la aproxi-
mación planteada pretende conocer las respuestas locales de adaptación desarrolladas por 
los actores interesados o susceptibles de ser implementadas por ellos en el futuro. Desde el 
punto de vista geográfico, la investigación se acota al Alt Empordà, una comarca catalana 
situada en el extremo nororiental de la conocida marca turística Costa Brava. Se trata de 
un espacio marcado por la proximidad existente entre el mar y la montaña que, con apenas 
una superficie de 1357,5 km2, concentra una amplia oferta de alojamiento turístico que la 
sitúa en una posición muy destacada dentro del escenario turístico catalán.
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2.  ÁREA DE ESTUDIO Y PLANTEAMIENTO DE LA PROBLEMÁTICA 

La comarca del Alt Empordà se configuró históricamente como uno de los paisajes más 
interesantes de Cataluña tanto desde la perspectiva biofísica como desde la cultural (Serra 
et al., 2004). La unidad paisajística más característica de la comarca del Alt Empordà es la 
“Plana” del Empordà, una amplia llanura agrícola abierta al mar, colmatada de sedimentos 
detríticos del cuaternario, aportados por los distintos cursos fluviales que provienen de 
las estribaciones más orientales de los Pirineos. Es una llanura rodeada por una serie de 
alineaciones montañosas que configuran otras subunidades paisajísticas características de 
la zona: “Terraprims”, “Garrotxa d’Empordà”, “Els Aspres”, “Cap de Creus” y “Salines-
l’Albera” (Alberti y Gordi, 2009) (Figura 1).
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La actividad productiva agraria2 en el Alt Empordà es un elemento fundamental 
para la interpretación del paisaje y su configuración estética. Tan solo los municipios 

2 El sector agrario de esta comarca catalana es el producto de múltiples influencias y dinámicas externas e 
internas, y no escapa a las tendencias generales que se perciben tanto a escala catalana como española o europea 
(aumento de la importancia de la superficie forestal, tecnificación creciente, aumento de la dimensión económica 
de las explotaciones, reajuste mercantil, etc.). De cualquier forma, sí que presenta ciertas características que le 
dan una significación un tanto particular: a) el mantenimiento del número de explotaciones (en el último período 
intercensal –1999/2009– el descenso solo fue del 0,004% mientras que en el conjunto de Cataluña el decremento 
fue del 10%); b) el incremento de la SAU (en la comarca fue del 20,5%, mientras en Cataluña no hubo una varia-
ción significativa permaneciendo prácticamente estable su superficie) y; c) la combinación de usos del suelo al 
tratarse de un área turística de primera magnitud (en los últimos años la superficie urbana y la dedicada a zonas 
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del litoral, altamente urbanizados como consecuencia del fuerte crecimiento turístico 
experimentado hasta principios de los 90, suponen una excepción a lo señalado. Estos 
presentan una importante artificialización que ha provocado una “fragmentación eco-
lógica del mosaico agroforestal característico del antiguo paisaje rural” (Martí y Pintó, 
2012: 239). Teniendo en cuenta esto, para el caso del Alt Empordà, la máxima activi-
dad productiva agrícola tiene lugar en la “Plana” del Empordà: en ella, los herbáceos 
de secano y los frutales de regadío configuran los usos predominantes. El viñedo y el 
olivo, están muy presentes en los “Aspres” y han revalorizado la actividad productiva 
de su paisaje. En las tierras definidas como “Cap de Creus” se produjo un pronunciado 
abandono de la actividad agraria, aunque hoy en día y casi siempre en algunos fondos 
de valle, parece haber una recuperación de la viña orientada a la elaboración de vinos 
de calidad, algunos bajo preceptos ecológicos. La caracterización del paisaje actual del 
área de “Salines-Albera” es la de un mosaico en el que se alternan bosques esclerófilos 
en el piso basal, bosques de caducifolios en los pisos intermedios y prados en su parte 
más elevada. En la denominada “Alta Garrotxa” el dominio de la vegetación espontanea, 
con predominancia de las especies arbóreas esclerófilas (sobre todo la encina), es mayo-
ritario. Esta tónica de ocupación del suelo se extiende hacia la “Garrotxa d’Empordà”, en 
la que, a pesar de seguir siendo el paisaje mayoritario el forestal, aparecen más bosques 
de pinos y una mayor presencia de tierras de labor de secano. Por último, en el área de 
“Terraprims” el mosaico agroforestal se torna más evidente distribuyéndose los usos 
agrario y forestal casi de forma equilibrada.

Este paisaje, de fuerte impronta agraria, ha jugado un importante papel en el desarrollo 
del turismo rural de esta comarca por los múltiples valores atribuidos al mismo (literario y 
artístico, estético, ecológico, productivo, social, histórico, religioso-espiritual, identitario). 
El turismo rural en la comarca del Alt Empordà tiene sus inicios a principios de los años 
noventa del siglo XX con la apertura de los primeros establecimientos. Desde su apari-
ción, el sector del turismo rural ha experimentado un fuerte crecimiento en toda la zona, 
en consonancia con el resto de las comarcas situadas en la mitad norte de Cataluña (Prat 
y Cànoves, 2014). En la actualidad el Alt Empordà ostenta la primera posición a nivel de 
Cataluña en cuanto a volumen de oferta, con un total de 155 establecimientos de turismo 
rural y 1.299 plazas (IDESCAT, 2014)3. Además de la presencia de un paisaje valorizado 

industriales, comerciales y a infraestructuras de comunicación no ha cesado de crecer sobre todo en el ámbito 
territorial de la Plana). Además, hay que tener en cuenta, en relación con las nuevas tendencias integradoras entre 
actividad productiva y respeto medioambiental, por una parte el destacado peso de la superficie inscrita en el 
registro de la producción integrada (más de 1.200 ha en 2012, el 4 % del total catalán) y, sobre todo la creciente 
importancia relativa de la superficie inscrita en el registro del Consejo Catalán de la Producción Agraria Ecoló-
gica (en el momento del trabajo de campo las estadísticas reflejaban que 4.618 ha habían sido dadas de alta – casi 
el 5 % del total catalán-; habiéndose doblado el número de explotaciones y casi multiplicado por seis la superficie 
declarada desde 2009. Un incremento mucho más destacado que la media catalana –incremento del 33% en 
superficie y del 48% en número de productores-).

3 En el momento de realizar el trabajo de campo, 142 establecimientos y 1.184 plazas. De estos 142 esta-
blecimientos, 36 correspondían a establecimientos de agroturismo, en los que el titular era agricultor profesional 
y obtenía rentas agrarias, ganaderas o forestales, y donde los turistas podían conocer las actividades propias de la 
explotación agraria, y 106 correspondían a alojamientos rurales, en los que su titular no estaba obligado a obtener 
rentas agrícolas, ganaderas o forestales, pero debía residir en la misma comarca o vivienda, dependiendo de la 
modalidad. 
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que actúa como principal recurso y atractivo turístico en la actividad, otras causas ayudan 
a explicar también este auge y liderazgo: a) el apoyo al sector del turismo rural a través 
de las políticas públicas de desarrollo local y rural en el marco de la Unión Europea 
–programas LEADER y PRODER–; b) la consolidación de un nuevo modelo turístico 
de desarrollo caracterizado por la diversificación y complementariedad de productos y 
servicios turísticos como una nueva estrategia de desarrollo económico y territorial; y 
c) la presencia de un destino turístico maduro y consolidado de sol y playa y residencial 
(Costa Brava) que genera sinergias de desarrollo hacia otros tipos de turismo (rural, activo, 
cultural) (Gómez Martín et al., 2014). 

La valorización turística del paisaje en esta comarca queda reflejada en la Carta de 
Paisaje del Alt Empordà (Alberti y Gordi, 2009), un documento de referencia para la ges-
tión y planificación del territorio que emana de la Ley 8/2005 de Protección, Ordenación 
y Gestión del Paisaje de Cataluña. El paisaje ampurdanés es un activo fundamental a tener 
en cuenta en los procesos de desarrollo; de ahí su interés por protegerlo, ordenarlo y ges-
tionarlo. Pero en la protección y ordenación del paisaje no deben despreciarse los cambios 
ambientales que se vienen registrando a escala global. La dinámica de los paisajes rurales 
de esta comarca no sólo está determinada por los cambios en los sistemas económicos 
y sociales. También los cambios en los sistemas naturales –aunque, también inducidos 
por el hombre como, por ejemplo, el del cambio climático– pueden jugar un importante 
papel en su transformación. En este sentido, los cambios atmosféricos proyectados para 
el área de estudio4 pueden generar impactos que afectarán con diferente signo, tanto a los 
ecosistemas terrestres de los paisajes rurales en sí mismos, como a las actividades eco-
nómicas que sobre ellos se desarrollan. Las modificaciones en los parámetros climáticos 
provocarán cambios en la estructura, funcionamiento y distribución de los ecosistemas de 
los paisajes rurales que podrán comprometer sus actuales funciones productivas, ambien-
tales y sociales (Figura 2). 

Las modificaciones en el paisaje del Alt Empordà (Figura 2) generarán cambios en 
su atractivo turístico lo que, a su vez, provocará cambios en la imagen turística de la 
comarca. Todo ello podría repercutir en la toma de decisiones del turista y, con ello, afectar 
a los flujos que visitan la comarca. Estos cambios se sumarán a (o interactuarán con) los 
impactos directos provocados por el fenómeno. En este último sentido, las modificaciones 
en los parámetros climáticos supondrán cambios notables en la aptitud climático-turística 
de la zona que podrían concretarse en una favorable ampliación de las temporadas turís-
ticas al prolongarse la duración del verano (aunque con una disminución en los niveles 
de confort), pero sobre todo la duración de la primavera y el otoño, estaciones altamente 
favorables para la práctica del turismo rural (Barrios y Ibañez, 2015; Gómez y Martínez, 

4 Los estudios sobre cambio climático (según modelo HadGEM1, escenario A2) señalan para el ámbito 
de estudio que, en los próximos años, la temperatura tenderá a aumentar, como ya lo ha hecho en los últimos 
(1975-1998: +0.7ºC/década), se acrecentará la variabilidad espacial y temporal de las precipitaciones y seguirá 
subiendo el nivel de mar (2,5 mm/año en los últimos 15 años). Los escenarios regionales para el período 2010-
2050 sugieren para nuestro ámbito de trabajo un incremento en la temperatura media de 1-1,5ºC, mientras que 
para las temperaturas máximas del período estival los cambios pueden alcanzar los 3-4ºC; éstos cambios en las 
temperaturas se señalan más pronunciados en las zonas interiores que no en primera línea de costa. La precipi-
tación se verá considerablemente reducida, pudiendo ser la contracción de hasta un 40% en el período estival 
(Ribas et al., 2010).
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2012; Gómez et al., 2014; Hein et al., 2009; Martínez y Gómez, 2012; Rutty y Scott, 
2010). Frente a este efecto positivo, cabe tener en cuenta que la reducción de la precipita-
ción podría generar una disminución de las aportaciones hídricas que obligaría a replantear 
el manejo de los actuales recursos hídricos para hacer frente a las futuras y posiblemente 
crecientes demandas de agua (García et al., 2011; Hof y Schmitt, 2011; Iglesias et al., 
2011; Martínez, 2015; Rico et al., 2009). 

Figura 2
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4 Los estudios sobre cambio climático (según modelo HadGEM1, escenario A2) señalan para el ámbito de estudio que, en los 
próximos años, la temperatura tenderá a aumentar, como ya lo ha hecho en los últimos (1975-1998: +0.7ºC/década), se acrecentará la 
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Fuente: modificación realizada a partir de la propuesta de Hughes (2000).

Todas estas amenazas y oportunidades planteadas por el fenómeno han propiciado 
el desarrollo de numerosas actuaciones y políticas de lucha contra el cambio climático 
(sectoriales o no) que de forma directa o indirecta han repercutido en la comarca y que, 
en la mayoría de los casos, suponen una traslación de programas, planes y acciones de 
ámbito europeo o estatal al ámbito regional y local. De este modo, a escala regional, 
el gobierno de la Generalitat de Cataluña ha desarrollado una importante actividad en 
materia de cambio climático que ha sido vehiculizada a través de diversos tipos de ins-
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trumentos como la planificación5, la autorregulación6, la gobernanza7, la incentivación8 
y la información y participación9. Las acciones se repiten a escala local10. 

A pesar de los efectos beneficiosos que el cambio climático generará sobre la aptitud 
climático-turística de la comarca, el turismo rural del Alt Empordà se muestra vulnerable 
al fenómeno principalmente por los cambios que pueden experimentarse en los paisajes 
que hoy actúan como marco de referencia (recurso y atractivo turístico), pero también por 
la disminución de los recursos hídricos que pueden comprometer el abastecimiento y, con 
ello, el mantenimiento de las actividades económicas, tal y como se desarrollan hoy. Es 
por ello por lo que conocer la percepción del riesgo que muestran los actores interesados 
puede ser de interés en la acción frente al fenómeno. 

3.  METODOLOGÍA

La investigación aquí realizada hace uso de una metodología mixta que incluye el enfo-
que cuantitativo y el cualitativo (Tashakkori y Teddlie 1998, 2010), siguiendo la terminolo-
gía de Wilbanks (2003) localizado o geográficamente confinado a los principales destinos 
turísticos del área de estudio. Para nuestro caso, esta aproximación se configura como la 

5 Algunos ejemplos son el Plan Marco de Mitigación del Cambio Climático 2008-2012, el Plan de 
Energía y Cambio Climático (PECAC 2012 a 2020) o la Estrategia Catalana de Adaptación al Cambio Climá-
tico (ESCACC 2013 a 2020). A estos deben sumarse planificaciones o actuaciones de ámbito sectorial donde 
también se han abordado los aspectos relativos al fenómeno: el Plan General de Política Forestal, el Plan Estra-
tégico de Turismo, el Plan de Desarrollo Rural (que concreta parte de las directrices que emanan de la PAC), la 
aplicación de políticas en materia de recogida selectiva de residuos o los incentivos a la mejora en la eficiencia 
energética, por citar sólo algunos ejemplos del ámbito temático que se aborda en este artículo (Generalitat de 
Cataluña, 2015). 

6 El ejemplo más significativo es el Programa de Acuerdos Voluntarios para la reducción de GEI, creado 
en 2010 y que ya cuenta con más de 120 organizaciones adheridas y que han puesto en marcha más de 600 actua-
ciones para la reducción de sus emisiones. También es importante destacar el impulso al ecodiseño y el apoyo a 
la implantación de otros instrumentos voluntarios como son los sistemas de gestión ambiental o de ecoetiquetado 
de productos y servicios que, aunque no son específicos del cambio climático, también tratan algunos de sus 
aspectos (Generalitat de Cataluña, 2015). 

7 El ejemplo más claro es la Comisión Interdepartamental del Cambio Climático, creada en 2007, con el 
objetivo de disponer de un órgano que facilite la coordinación de las diferentes actuaciones de los Departamentos 
que por razón de sus competencias sectoriales más incidencia tienen en el ámbito del cambio climático, ya sea en 
materia de mitigación o adaptación. Otro ejemplo, este muy reciente, es la aprobación del Proyecto de Ley del 
Cambio Climático en Cataluña (Generalitat de Cataluña, 2016).

8 Desde el gobierno autonómico se han puesto en marcha convocatorias de ayudas que directa o indirecta-
mente tienen implicaciones en materia de cambio climático. Algunos ejemplos son convocatorias de ayudas para 
el cálculo de la huella de carbono en productos agrícolas, para la implantación de medidas de ahorro y eficiencia 
energética en edificios o en la iluminación, para el desarrollo de la movilidad eléctrica o con medios no motoriza-
dos, o para el desarrollo de planes de adaptación en el mundo local (Generalitat de Cataluña, 2015).

9 También en este ámbito han sido muchas las actuaciones desarrolladas. En primer lugar, hay que tener 
presente que en la aprobación de la mayoría de los planes indicados anteriormente, se incluyen procesos de Infor-
mación y participación. Asimismo, Cataluña ha sido la sede de importantes eventos relacionados con el cambio 
climático (Generalitat de Cataluña, 2015).

10 Planificaciones y actuaciones de ámbito sectorial donde se abordan aspectos relativos al cambio cli-
mático (Agenda 21-Plan de Acción Comarcal para la Sostenibilidad, Plan de Acción Sectorial en el ámbito del 
desarrollo turístico, Plan Estratégico de la Producción Agraria Ecológica del Alt Empordà, Plan de Acción para 
la Energía Sostenible, Plan de Acción Local para la Sostenibilidad, etc.); adhesión de numerosos municipios 
ampurdaneses al Pacto de Alcaldes por una energía local sostenible, etc.
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mejor manera de obtener información variada sobre un fenómeno complejo que afecta, con 
diferente signo, a los actores que se interrelacionan en el territorio (Sui y DeLyser 2012; 
DeLyser y Sui 2013, 2014). La combinación de estos enfoques, tal y como se ha demos-
trado en otras investigaciones (Becken, 2005; Lorenzoni et al., 2007), permite realizar un 
cierto grado de triangulación de los hallazgos y posibilita complementar los resultados. 
Por ello, este doble enfoque permite explorar cómo se perciben los impactos del cambio 
climático sobre los paisajes del área de estudio, así como sus posibles repercusiones en los 
negocios de turismo rural. Del mismo modo, esta aproximación resulta útil para conocer 
las estrategias de adaptación desarrolladas por los actores interesados o susceptibles de ser 
implementadas por ellos en el futuro y/o detectar barreras para la adaptación. 

Los datos fueron obtenidos de tres fuentes, a partir de entrevistas y/o encuestas (Tabla 
1): propietarios de establecimientos de agroturismo, propietarios de establecimientos 
de alojamiento rural y productores agrarios ecológicos. El hecho de que, por un lado, 
la actividad productiva agraria en el Alt Empordà sea un elemento fundamental para la 
interpretación del paisaje y su configuración estética (Armesto et al., 2014; Llausàs et al., 
2009) y, por otro, el hecho de que en el desarrollo del turismo rural de la comarca haya 
jugado un importante papel este paisaje de fuerte impronta agraria, justifica la elección 
de las fuentes.

Tabla 1
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vistados seleccionados (en este último caso, el 63% de los entrevistados fueron mujeres 
y el 37 % hombres, con un edad media de 54 años). En la encuesta, el tamaño teórico 
de la muestra probabilística dependió de los valores tomados en la varianza poblacional 
(máxima indeterminación, p=50% y q=50%), el nivel de confianza (±2σ del valor medio 
de la curva de distribución normal, lo que cubre el 95,5% de las respuestas posibles), el 
error muestral (±2%) y el tamaño del universo. El porcentaje de respuesta obtenido fue 
del 100%. El análisis descriptivo de la muestra señala que el 50% de los propietarios 
encuestados fueron mujeres; el 18,5% hombres y el 31,5% fueron propietarios mixtos. 
De todos ellos, el 18,5% tenían menos de 40 años; el 38,9% tenían una edad comprendida 
entre los 40 y 55 años, y el 42,6% tenían más de 55 años. 

Las encuestas y entrevistas se organizaron en torno a cinco bloques temáticos: 1. El 
papel del turismo rural en la conservación del paisaje y en la revitalización de la actividad 
agraria; 2. Conocimiento, percepción y grado de preocupación en relación a la problemá-
tica del cambio climático; 3. Percepción de los impactos del cambio climático sobre la 
actividad agraria y los paisajes de la comarca; 4. Percepción de los impactos del cambio 
climático sobre el turismo rural de la comarca; y 5. El papel de la Administración en 
materia de información y actuación frente al cambio climático. Esta secuenciación es la 
seguida en la exposición de resultados.

 
4.  RESULTADOS

4.1.  El papel del turismo rural en la conservación del paisaje y en la revitalización 
de la actividad agraria

La implantación de la actividad turística en el medio rural está vinculada, en gran 
parte, a la atracción que ejercen determinados paisajes dotados de reconocidos valo-
res estéticos, afectivos, ambientales y culturales (Armesto y Gómez, 2012; Gómez y 
Armesto, 2002). Este hecho convierte a los paisajes rurales en un objeto de consumo 
que, paradójicamente, puede llegar a ser afectado por la propia actividad turística ori-
ginada. En este sentido, los agentes encuestados/entrevistados señalan el importante 
papel que el turismo rural desempeña en la conservación del territorio y el paisaje, 
así como en el mantenimiento y la revitalización de la actividad agraria (Tabla 2 y 3 
y Cuadro 1). Lejos de ahondar en los efectos negativos, los encuestados/entrevistados 
señalan el beneficioso papel que juegan en la preservación. Los actores son conscientes 
de que el paisaje es un activo fundamental en cualquier estrategia de desarrollo que se 
quiera implementar en los espacios rurales y, por ello, son los primeros interesados en 
su mantenimiento y conservación. 

Por otra parte, los entrevistados también señalan la vinculación que existe en la 
comarca entre producción agraria y turismo. Consideran que el mantenimiento de su acti-
vidad agraria está directamente relacionado con el consumo de sus productos por parte 
de los turistas en los establecimientos de restauración del propio territorio, y añaden que 
esos turistas pueden funcionar como vectores para la promoción de esos productos una 
vez retornan a sus localidades de origen (Cuadro 1).
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4.2.  Conocimiento, percepción y grado de preocupación en relación a la problemática 
del cambio climático

Los actores son conscientes de la problemática del cambio climático, origen y 
consecuencias (Tabla 4), y muestran elevados niveles de identificación de la proble-
mática (Tabla 5). En este último sentido, el 48,1% de los encuestados confiesa haber 
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detectado personalmente indicios de cambio climático en su entorno, señalando como 
más palpables los relacionados con la alteración de las estaciones y el aumento de las 
temperaturas (Tabla 5).

Tabla 4
CUANDO ESCUCHA HABLAR DE CAMBIO CLIMÁTICO, 

¿QUÉ ES LO PRIMERO QUE PIENSA O CON QUÉ LO RELACIONA?
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4.3.  Percepción de los impactos del cambio climático sobre la actividad agraria y los 
paisajes de la comarca

Los actores muestran una elevada percepción del riesgo que el cambio climático con-
lleva para la actividad agraria que actualmente se desarrolla en la comarca. De este modo, 
el 20,4% de los encuestados manifiesta estar totalmente de acuerdo con la afirmación “El 
cambio climático comprometerá la actividad agraria de la comarca”. El 64,8% declara 
estar de acuerdo; el 5,6% se muestra indeciso, el 7,4% señala estar en desacuerdo y el 1,9% 
totalmente en desacuerdo. Esta misma percepción se pone de manifiesto en las diferentes 
entrevistas realizadas (Cuadro 1).

Del mismo modo, los encuestados son muy conscientes de las alteraciones paisajísti-
cas que se pueden registrar en el territorio como consecuencia del cambio climático. Así 
pues, el 13% manifiesta estar totalmente de acuerdo con la afirmación “La fisonomía del 
territorio de la comarca se verá transformada por el cambio climático”. El 63% declara 
estar de acuerdo; el 14,8% se muestra indeciso, el 9,3% señala estar en desacuerdo y el 
0% totalmente en desacuerdo. Estos resultados se ven reforzados por las manifestaciones 
derivadas de las entrevistas (Cuadro 1).

Los actores son conscientes de los potenciales impactos del cambio climático sobre la 
actividad agraria de la comarca, llegando a visualizar ciertas afectaciones sobre el paisaje 
de referencia de sus negocios. En este sentido, el 68,5% de los encuestados cree que los 
cambios provocarán una mayor aridificación y desertificación de los paisajes (y, por tanto, 
una disminución del potencial biológico y productivo); el 3,7% señala que los cambios 
dibujarán nuevos paisajes derivados de la implementación de cultivos adaptados a los 
nuevos escenarios y el 7,4% visualiza afectaciones en la fauna (disminución de insectos 
polinizadores, proliferación especies invasoras, alteraciones en los procesos migratorios, 
entre otros). El 20,4% se mostraba indeciso sobre los nuevos escenarios de futuro o, 
simplemente, no contestaba. Similares percepciones mostraban buena parte de los actores 
entrevistados (Cuadro 1). 

Los resultados arriba señalados, nos hacen ver la percepción del riesgo que mues-
tran los encuestados/entrevistados, al menos en lo relativo a la actividad agraria y los 
paisajes. Diversos estudios han demostrado que los individuos con mayor percepción 
del riesgo son más proclives a la acción y, por tanto, más favorables a implementar o 
dar apoyo a medidas de adaptación o mitigación que permitan hacer frente al cambio 
climático (Adger et al., 2009; Bord et al., 1998; O’Connor et al., 2002). Sorprende ver 
en este caso, que tal afirmación no se cumple: el 31,5% de los encuestados considera 
que no se puede hacer nada para reducir impactos o adaptarse a la nueva situación y 
el 24,1% se muestra indeciso o no contesta. Son menores los porcentajes que señalan 
la adopción de iniciativas individuales como la substitución de especies vegetales y 
cultivos (5,6%), la reducción en el consumo de agua (20,4%) o los cambios en los 
hábitos de consumo (18,5%). La actitud derrotista, la falta de información y la elevada 
incertidumbre sobre las acciones que pueden implementar para hacer frente al cambio 
climático desde la perspectiva del paisaje se manifiesta también en las entrevistas 
realizadas (Cuadro 1). 
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4.4.  Percepción de los impactos del cambio climático sobre el turismo rural de la 
comarca

Los actores perciben que los cambios en la actividad agraria y en la fisonomía del 
territorio conllevarán una pérdida del atractivo paisajístico de la comarca. Así lo eviden-
cian las respuestas a la pregunta “¿El cambio climático comportará una reducción del 
atractivo paisajístico en el entorno de negocio?”: el 59,3% de los encuestados contestaron 
afirmativamente; el 18,5%, negativamente y el 22,2% NS/NC. Los actores son conscientes 
de los impactos que el fenómeno puede tener sobre el atractivo turístico de la comarca 
pero también son conscientes de que todo paisaje, sea del tipo que sea, es potencialmente 
turístico (Cuadro 1). Con el mismo optimismo, los actores interrogados destacan los efec-
tos beneficiosos que el cambio climático podrá tener sobre el turismo rural de la comarca, 
debido a la potencial ampliación de la temporada para la práctica de la actividad (Cuadro 
1). Desde el punto de vista de los negocios de turismo rural, el cambio climático se per-
cibe como una amenaza distante en el tiempo y con un elevado grado de incertidumbre 
(Tabla 6 y Cuadro 1).

Tabla 6
¿CREE QUE EL CAMBIO CLIMÁTICO AFECTA A SU 

NEGOCIO DE TURISMO RURAL?
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una amenaza distante en el tiempo y con un elevado grado de incertidumbre (Tabla 6 y Cuadro 1). 
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NEGOCIO DE TURISMO RURAL? 

 
 
A diferencia de la actitud mostrada en lo relativo a las medidas de adaptación desde la 

perspectiva del paisaje, los actores se muestran más proclives y proactivos en materia de adaptación 
desde la perspectiva del negocio de turismo rural (Cuadro 1). De este modo, son pocos los 
encuestados que consideran que no se puede hacer nada (9,3%) o que los nuevos escenarios 
obligarán a cerrar el negocio (1,9%). Buena parte de los implicados en el sector declaran haber 
implementado en sus negocios (o estar en vías de hacerlo) medidas que les permitan hacer frente a 
los impactos detectados o esperados: 

-‐ El 44,4% ha instalado sistemas de acondicionamiento del aire interior y exterior, en la 
modalidad de opción tecnológica (aire acondicionado, climatización evaporativa), por 
considerarla la mejor solución para hacer frente al incremento de las temperaturas y a la 
mayor frecuencia de episodios meteorológicos extremos -como las olas de calor-. El 13% 
declara estar en vías de hacerlo. 

-‐ El 25,9% ha optado por utilizar otras vías más sostenibles para acondicionar el aire de los 
espacios internos y externos (mejoras en el aislamiento de ventanas y puertas, instalación 
de toldos, sustitución de las especies herbáceas del jardín de la casa por especies arbóreas y 
arbustivas capaces de crear más zonas de sombra). El 11,1% señala estar en vías de 
hacerlo. 

-‐ El 61,1 % señala la importancia estratégica de las medidas de optimización del recurso 
agua para hacer frente a la disminución de los recursos hídricos, manifestando haber 
implementado alguna medida (instalación de depósitos pluviales, sistemas de ahorro de 
consumo en las griferías y cisternas, aprovechamiento de aguas grises, acciones 
comunicativas de ahorro, pozos, etc.). El 11,1% señala estar en vías de hacerlo. 

-‐ El 27,8% apuesta por la utilización de energías renovables (paneles solares, etc.) y el 
autoabastecimiento para hacer frente a un previsible incremento en el consumo energético 
que podría comprometer el suministro eléctrico. El 13% manifiesta querer adoptar alguna 
medida en este sentido. 

 
 
4.5. El papel de la Administración en materia de información y actuación frente al cambio 
climático 
 

Son pocos los actores que atribuyen un papel activo y eficiente a la Administración, ya sea en 
materia de información o actuación frente al cambio climático. De este modo, tan solo un 5,6% de 
los encuestados manifestaron haber recibido ayuda o información de la Administración para adaptar 
su negocio a los nuevos escenarios de futuro. Los entrevistados (Cuadro 1) declaran que las 
iniciativas de actuación han partido siempre del ámbito individual y que la Administración ha 
estado lejos de facilitar o dar apoyo a dichas iniciativas. Señalan que se han realizado muchos 
esfuerzos en legislar y establecer normativas acordes con los acuerdos internacionales pero que se 
han realizado pocos esfuerzos en la aplicación (Cuadro 1). Algunos entrevistados también señalan 

A diferencia de la actitud mostrada en lo relativo a las medidas de adaptación desde la 
perspectiva del paisaje, los actores se muestran más proclives y proactivos en materia de 
adaptación desde la perspectiva del negocio de turismo rural (Cuadro 1). De este modo, 
son pocos los encuestados que consideran que no se puede hacer nada (9,3%) o que los 
nuevos escenarios obligarán a cerrar el negocio (1,9%). Buena parte de los implicados en 
el sector declaran haber implementado en sus negocios (o estar en vías de hacerlo) medidas 
que les permitan hacer frente a los impactos detectados o esperados:

– El 44,4% ha instalado sistemas de acondicionamiento del aire interior y exterior, 
en la modalidad de opción tecnológica (aire acondicionado, climatización evapo-
rativa), por considerarla la mejor solución para hacer frente al incremento de las 
temperaturas y a la mayor frecuencia de episodios meteorológicos extremos –como 
las olas de calor–. El 13% declara estar en vías de hacerlo.

– El 25,9% ha optado por utilizar otras vías más sostenibles para acondicionar el 
aire de los espacios internos y externos (mejoras en el aislamiento de ventanas y 
puertas, instalación de toldos, sustitución de las especies herbáceas del jardín de la 
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casa por especies arbóreas y arbustivas capaces de crear más zonas de sombra). El 
11,1% señala estar en vías de hacerlo.

– El 61,1 % señala la importancia estratégica de las medidas de optimización del recurso 
agua para hacer frente a la disminución de los recursos hídricos, manifestando haber 
implementado alguna medida (instalación de depósitos pluviales, sistemas de ahorro 
de consumo en las griferías y cisternas, aprovechamiento de aguas grises, acciones 
comunicativas de ahorro, pozos, etc.). El 11,1% señala estar en vías de hacerlo.

– El 27,8% apuesta por la utilización de energías renovables (paneles solares, etc.) y 
el autoabastecimiento para hacer frente a un previsible incremento en el consumo 
energético que podría comprometer el suministro eléctrico. El 13% manifiesta 
querer adoptar alguna medida en este sentido.

4.5.  El papel de la Administración en materia de información y actuación frente al 
cambio climático

Son pocos los actores que atribuyen un papel activo y eficiente a la Administración, ya 
sea en materia de información o actuación frente al cambio climático. De este modo, tan 
solo un 5,6% de los encuestados manifestaron haber recibido ayuda o información de la 
Administración para adaptar su negocio a los nuevos escenarios de futuro. Los entrevis-
tados (Cuadro 1) declaran que las iniciativas de actuación han partido siempre del ámbito 
individual y que la Administración ha estado lejos de facilitar o dar apoyo a dichas inicia-
tivas. Señalan que se han realizado muchos esfuerzos en legislar y establecer normativas 
acordes con los acuerdos internacionales pero que se han realizado pocos esfuerzos en la 
aplicación (Cuadro 1). Algunos entrevistados también señalan contradicciones de la propia 
Administración en materia de adaptación y mitigación del cambio climático (Cuadro 1).

Quizás esta “ausencia” de la Administración hace que los actores no acaben de ver 
cuál puede ser el papel de la misma en todo el proceso o, que simplemente consideren 
que es mejor que se mantenga al margen (Tabla 7). De este modo, a la pregunta ¿Cómo 
cree que debería actuar la Administración para afrontar el cambio climático desde el sector 
turístico?, el 44,4% contestan NS/NC y el 13% señalan ser contrarios a la intromisión de 
la Administración. 

Tabla 7
¿CÓMO CREE QUE DEBERÍA ACTUAR LA ADMINISTRACIÓN PARA 

AFRONTAR EL CAMBIO CLIMÁTICO DESDE EL SECTOR TURÍSTICO?
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5. CONSIDERACIONES FINALES 
 

Los encuestados/entrevistados son conscientes de la problemática del cambio climático, 
origen y consecuencias, y son capaces de identificar evidencias en su entorno que pueden tener 
repercusiones considerables en la preservación de los paisajes actuales y las actividades productivas 
que sobre ellos se sustentan. Ambas circunstancias les hacen ser sensibles al fenómeno y mostrar 
interés y preocupación por el mismo. De todos modos, cabe señalar las diferencias existentes en la 
percepción entre los actores vinculados total o parcialmente a las actividades primarias (propietarios 
agrarios y propietarios de establecimientos de agroturismo) y los que no mantienen esa vinculación 
directa (propietarios de establecimientos de alojamiento rural), al observarse en los primeros una 
mayor sensibilidad hacia la detección de evidencias (Tabla 8). Los actores que mantienen una 
relación simbiótica con el medio natural parecen demostrar una mejor capacidad para identificar los 
cambios experimentados, evidenciándose así las conexiones existentes entre percepción del riesgo y 
contexto socio-cultural y económico (Proctor, 1998; Wildavsky y Dake, 1990). 

 
Tabla 8  

NIVEL DE PERCEPCIÓN DEL CAMBIO CLIMÁTICO POR LOS ACTORES DEL ALT 
EMPORDÀ 

 
 
En cuanto a la identificación de impactos y adopción de medidas de adaptación se observan 

diferencias notables dependiendo de la actividad considerada (Tabla 8 y 9). Los agentes 
interrogados son conscientes de los potenciales impactos del cambio climático sobre la actividad 
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5.  CONSIDERACIONES FINALES

Los encuestados/entrevistados son conscientes de la problemática del cambio climá-
tico, origen y consecuencias, y son capaces de identificar evidencias en su entorno que 
pueden tener repercusiones considerables en la preservación de los paisajes actuales 
y las actividades productivas que sobre ellos se sustentan. Ambas circunstancias les 
hacen ser sensibles al fenómeno y mostrar interés y preocupación por el mismo. De 
todos modos, cabe señalar las diferencias existentes en la percepción entre los actores 
vinculados total o parcialmente a las actividades primarias (propietarios agrarios y pro-
pietarios de establecimientos de agroturismo) y los que no mantienen esa vinculación 
directa (propietarios de establecimientos de alojamiento rural), al observarse en los 
primeros una mayor sensibilidad hacia la detección de evidencias (Tabla 8). Los acto-
res que mantienen una relación simbiótica con el medio natural parecen demostrar una 
mejor capacidad para identificar los cambios experimentados, evidenciándose así las 
conexiones existentes entre percepción del riesgo y contexto socio-cultural y económico 
(Proctor, 1998; Wildavsky y Dake, 1990).

Tabla 8 
NIVEL DE PERCEPCIÓN DEL CAMBIO CLIMÁTICO 

POR LOS ACTORES DEL ALT EMPORDÀ

13  
  

contradicciones de la propia Administración en materia de adaptación y mitigación del cambio 
climático (Cuadro 1). 

Quizás esta “ausencia” de la Administración hace que los actores no acaben de ver cuál puede 
ser el papel de la misma en todo el proceso o, que simplemente consideren que es mejor que se 
mantenga al margen (Tabla 7). De este modo, a la pregunta ¿Cómo cree que debería actuar la 
Administración para afrontar el cambio climático desde el sector turístico?, el 44,4% contestan 
NS/NC y el 13% señalan ser contrarios a la intromisión de la Administración.  
 

Tabla 7 
 ¿CÓMO CREE QUE DEBERÍA ACTUAR LA ADMINISTRACIÓN PARA AFRONTAR 

EL CAMBIO CLIMÁTICO DESDE EL SECTOR TURÍSTICO? 

 
 
 
5. CONSIDERACIONES FINALES 
 

Los encuestados/entrevistados son conscientes de la problemática del cambio climático, 
origen y consecuencias, y son capaces de identificar evidencias en su entorno que pueden tener 
repercusiones considerables en la preservación de los paisajes actuales y las actividades productivas 
que sobre ellos se sustentan. Ambas circunstancias les hacen ser sensibles al fenómeno y mostrar 
interés y preocupación por el mismo. De todos modos, cabe señalar las diferencias existentes en la 
percepción entre los actores vinculados total o parcialmente a las actividades primarias (propietarios 
agrarios y propietarios de establecimientos de agroturismo) y los que no mantienen esa vinculación 
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contexto socio-cultural y económico (Proctor, 1998; Wildavsky y Dake, 1990). 
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En cuanto a la identificación de impactos y adopción de medidas de adaptación se observan 

diferencias notables dependiendo de la actividad considerada (Tabla 8 y 9). Los agentes 
interrogados son conscientes de los potenciales impactos del cambio climático sobre la actividad 

En cuanto a la identificación de impactos y adopción de medidas de adaptación se 
observan diferencias notables dependiendo de la actividad considerada (Tabla 8 y 9). Los 
agentes interrogados son conscientes de los potenciales impactos del cambio climático 
sobre la actividad agraria de la comarca, llegando a visualizar una futura pérdida de 
potencial productivo. De hecho, los actores perciben que el cambio climático compro-
meterá la agricultura y ganadería desarrolladas en el Alt Empordà, poniendo en peligro 
las prácticas que han configurado los paisajes que han dado sustento al turismo rural allí 
desarrollado. Los actores –por si solos– ven difícil la adopción de medidas de adaptación 
desde la perspectiva de las explotaciones agrarias, evidenciando una actitud altamente 
fatalista y derrotista que en ocasiones sugiere o intuye el futuro abandono de la propia 
actividad primaria. Quizás por ello recriminen a las diferentes Administraciones la falta 
de ayuda e información. 
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Tabla 9
 PERCEPCIÓN DEL CAMBIO CLIMÁTICO E IMPACTOS 
ASOCIADOS POR LOS ACTORES DEL ALT EMPORDÀ
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Si el acento se pone en los negocios de turismo rural, aunque los actores son conscientes de 

los impactos que el fenómeno puede tener sobre el atractivo turístico de la comarca, se muestran 
menos preocupados al considerar que todo paisaje, sea del tipo que sea, es potencialmente turístico 
y, por tanto, las repercusiones sobre los negocios de turismo rural no tienen por qué ser negativas si 
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de las tecnologías (estas son mayoritarias), las que tienen que ver con el management 
y la gestión del negocio y las relativas al comportamiento-educación. Muchas de estas 
opciones de adaptación pueden ser consideradas a la vez acciones de mitigación al cambio 
climático, lo que viene a demostrar las sinergias existentes entre adaptación y mitigación 
en las acciones desarrolladas a escala local y que también han sido puestas de manifiesto 
en otros casos de estudio (Campos et al., 2013; Locatelli, 2010).

Pero la percepción del riesgo también influye en la creación de barreras subjetivas a las 
acciones de adaptación y, por extensión, mitigación del cambio climático (Figura 3). Así, 
los actores aquí considerados han manifestado percibir los impactos del cambio climático 
como una amenaza a medio plazo, con un elevado grado de incertidumbre. La percepción 
del cambio climático como un fenómeno incierto y no cercano en el tiempo constituye 
una barrera que puede ralentizar los procesos de adaptación. Del mismo modo, la excesiva 
confianza en la opción tecnológica para resolver buena parte de los impactos derivados 
del cambio climático puede actuar como una barrera de cara a la implementación de otras 
opciones más sostenibles. En este sentido, podría suceder que lo que una buena parte de 
los propietarios perciben como una óptima estrategia de adaptación, entre en conflicto con 
los discursos defendidos por los organismos públicos de acuerdo con los compromisos 
internacionales en materia de cambio climático. 

Figura 3
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Tanto desde el punto de vista de los negocios de turismo rural como de las explota-
ciones agrarias, se ha puesto en evidencia –por parte de los actores del territorio– la falta 
de conocimiento o, en ocasiones, la inexistencia de instrumentos institucionales para la 
gestión del riesgo y adaptación al cambio climático. De hecho, hasta el momento, las estra-
tegias desarrolladas en el ámbito de los negocios de turismo rural o de las explotaciones 
agrarias son estrategias cuya elección y aplicación han dependido única y exclusivamente 
de la voluntad o necesidad del propietario (es decir, sin intervención de instituciones ajenas 
al propio negocio o explotación). En este sentido, los actores poco nos dicen de acciones 
que superen el ámbito estrictamente individual como, por ejemplo, las estrategias de mer-
cado desarrolladas, las estrategias de externalización del riesgo que permitan compartir el 
peligro con otras empresas, los instrumentos políticos de apoyo (exención de impuestos, 
ayudas directas, préstamos con bajo interés, etc.) o los instrumentos específicos de gestión 
de riesgos en el marco de la PAC (esto último sólo para el caso de los propietarios agrarios 
y propietarios de establecimientos de agroturismo). La desconfianza hacia la clase política 
y la Administración Pública, en parte generada por el alejamiento y la desconexión de 
éstos con la población y los pequeños empresarios –no debemos olvidar que el sector 
considerado está formado mayoritariamente por pequeñas empresas de carácter familiar-, 
ha provocado –de forma casi generalizada– una falta de colaboración y entendimiento 
entre los actores aquí contemplados y las instituciones. De no evitarse esta situación se 
podría poner en peligro la eficacia o eficiencia de las políticas de lucha frente al cambio 
climático que se pudieran desarrollar o “concretar” en el futuro.

Por último, conviene recordar que explorar la cuestión aquí abordada resulta extre-
madamente complejo ya que la multifuncionalidad de los paisajes rurales recomienda la 
consideración de los diversos actores que intervienen en su configuración y gestión. En 
este sentido, la percepción del riesgo que muestran otros actores implicados se configura 
como una futura vía de trabajo que ayudará a complementar y matizar los resultados aquí 
presentados.
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